Un nuevo género y dos nuevas especies 


de Thysanópteros argentinos 


por el 
Dr. J. LIEBERMANN 


y 
EMILIO V. GEMIGNANI 
Ayudantede la Sección Entomológica del Museo Nacional de Historia Natural. 


1. — Physapoda o Thysanoptera. 


Grupo de insectos poco estudiados en la Argentina, a pesar de su 
importancia económica, ya que la mayoría son especies fitófagas y hay 
algunas insectívoras; varias de ellas son verdaderas plagas y han sido 
muy estudiadas en los Estados Unidos. 

Tuvimos ocasión, el año pasado de escuchar en una de las sesiones 
de la Sociedad Entomológica Argentina, la palabra de un especialista 
en Thrips: Mr. Dudley Moulton, que dió cierta idea de la importancia 
del grupo. El primero que descubrió estos minúsculos insectos fué el 
Barón de Geer, ortopterólogo ,quien les dió el nombre genérico de 
Physapus. Linneo colocó varias especies entre los hemípteros, cerca del 
género Coccus, lo que era absurdo. Dumeril, en 1806 hizo del grupo 
una familia, dejándolos entre los Hemípteros. Haliday, en 1836 los lla- 
mó Thysanoptera, basándose en sus alas. Burmeister los designó con 
el nombre de Prysapoda, dándoles el rango de orden. El nombre ge- 
nérico de Thrips significa “piojos de la madera" porque muchas de sus 
especies viven sobre la madera podrida. En 1825 Latreille los llamó 
Thripsidos y Straus-Duerkheim los colocó entre los Ortópteros. Para 
otros eran Pseudoneurópteros. El que estuvo en lo cierto fué Bur- 
meister quien los elevó a la categoría de orden, porque tienen suficiente 
personalidad para serlo. Hoy siendo orden, están colocados en el grupo 
Orthopteroide, vecinos a los hemípteros. 

Son insectos muy activos, alargados, con alas caracterizadas por 
ser rudimentarias y provistas de una gran cantidad de pelos margina- 
les habiendo especies ápteras; su color en el estado adulto es negro y 
rojizo en su estado larval. Viven casi siempre dentro de las yemas de 
las flores. Si bien la mayor parte de las especies son fitófagas, las hay 
también predatoras y por lo tanto útiles. Viven en la Argentina sobre 
una variedad de plantas, debajo de la corteza de los árboles, sobre 
los hongos, líquenes y materia orgánica descompuesta. Su aparato bu- 
cal es intermediario entre tipo: masticador y chupador. Su número en 
las plantas atacadas, llega a ser extraordinario y ataca muy especialmen- 
te los cereales y pastos. En cuanto a su biología, ya no de especies ar- 
gentinas, sino universales, no es muy bien conocida. Aquí conocemos 
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los Thrips de la cebolla y del tabaco, de la alfalfa, del naranjo y de 
las verduras. 


Se caracterizan por sus antenas cortas, de б a o artículos, provistas 
casi siempre de pelos, espinas y conos sensitivos. Tienen palpos maxi- 
lares y labiales. Protórax movible y bien desarrollado. Los tarsos no 
tienen más que uno o dos segmentos, sin uñas ni arolios y a veces con 
espinas o púas en el primer tarso o en la tibia. Sobre todo el cuerpo 
gran cantidad de pelos simples y otros terminados en maza. Su repro- 
ducción es sexual y se han descripto varios casos de partenogénesis, 
especialmente en Tubulifera, entre los cuales suelen escasear los ma- 
chos y al cual pertenece la especie nueva que describimos aquí. 

II. — Tubulífera. 

Los Thysanoptera se dividen hoy en tres subórdenes; Polystigmata, 
Terebrantia y Tubulífera. Los Polvstigmata estaban hace poco, entre 
los Tubulífera pero Bagnall ios separó debido a los once pares de estig- 
mas que presentan mientras que ios otros no poseen más de 4 pares; 
los T'erebrantia presentan ovopositor y los T'ubulífera tienen como ca- 
racterísticas la transformación del último segmento abdominal en un 
tubo bastante largo, abriéndose el orificio sexual, en ambos sexos, en- 
tre el 9.^ y 10.” segmento. En el macho los últimos segmentos abdomi- 
nales son más angostos, los fémures anteriores más ensanchados y el 
espolón tarsal mayor. Pasan el invierno en cualquiera de los estados 
de su desarrollo. Sus larvas son compodeiformes. En las hembras de este 
suborden no hay ovopositor modificado y la extremidad del macho es 
igual a la de la hembra. Aseguran los autores que los T'ubulífera no 
viven más que un aíio. Hay especies que tienen hasta 8 generaciones 
por afio y en esto reside su peligro. Entre este suborden hay especies 
predatoras, y entomólogos norteamericanos aseguran que todas son in- 
sectivoras. Riley, por ejemplo, describió el Thrips phylloxeriae. ЕЛ T. 
6-maculata devora la arañita roja de los frutales. Es también importan- 
te su función polenizadora por vivir gran parte de ellos en las flores. Los 
caracteres de los Tubulifera son: Cabeza siempre tan larga como ancha, 
pudiendo ser mucho más larga. Generalmente hay ocelos. Antenas ca- 
si siempre de 8 artículos. Conos sensitivos simples, Palpos maxilares 
con dos segmentos; el basal corto. Palpos labiales de dos segmentos 
cortos. 


Mesopotamothrips: nov. gen. 


Cabeza más larga que ancha. Antenas casi una vez y media del 
largo de la cabeza. Ocelos presentes, el anterior muy adelante, entre 
la base de las antenas y los posteriores muy cerca de los ojos compues- 
tos, a una distancia igual a: su diámetro. Protórax trapeciforme mu- 
cho más ancho en su margen posterior, curva, la anterior más bien 
recta, un cuarto más ancho que largo y más corto que la cabeza. Espo- 
lón en el tarso anterior y un pequeño espolón en las tibias anteriores. 
Alas rudimentarias. 

Género próximo a Trichothrips y a Urothrips, diferenciándose 
del primero por su cabeza más larga que ancha, y por la presencia de 
alas; y de Urothrips por la presencia de ocelos y por el noveno seg- 
mento abdominal más corto que el octavo. 
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Genotipo: Mesopotamothrips concordiensis nov. sp. 


Tipo: de Concordia, Entre Ríos, depositado en la colección del 
Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires. Encontrados en 
gran cantidad en cadáveres de Icerya purchasi, sobre ramas de Citrus, 
en Julio de 1930. Formas larvales y adultas. 

Medidas tomadas con objetivo 3, ocular 2, largo tubular 162 mm. 
(Microscopio Reichert). : 

Largo total: 2,10 mm. Largo de la cabeza: 0,30 mm. Ancho de la 
cabeza: 0,25 mm. Largo del protórax: 0,20 mm. Ancho del mismo: 0,45 
mm., en la línea posterior y 0,25 mm. en la anterior. Ancho del mesotó- 
rax: 0,45 mm. Largo del abdomen con el tubo: 1,20 mm. Largo del 
tubo: 0,25 mm. Ancho del mismo en su base: 0,12 mm. En el ápex : 0,06 
mm. Largo de las antenas: 0,48 mm. Color general del cuerpo: pardo 
moreno. El tubo algo más rojizo y pardo más claro en las patas y en 
las antenas. La cabeza de forma alargada, con sus ángulos anteriores 
redondeados y los posteriores cuadrados, presenta los ojos relativamen- 
te pequeños y dos cerdas post-oculares. Las antenas aproximadas en la 
base, algo más largas que la cabeza, el escapo corto, el primer segmen- 
to algo más largo que el escapo, engrosado en su ápex, piriforme; el 
segundo alargado y más delgado, también piriforme; el tercero igual 
que el segundo y de forma parecida a ésta, el cuarto igual al tercero 
pero algo más corto; el quinto algo más corto que el cuarto y menos 
piriforme y el sexto ovalado, tan largo como el cuarto y adelgazado 
hacia el ápex. 


Medidas de los artejos antenales 


Escapo : 0,03 mm. 
I." artejo : 0,05 mm. 
2° . : 0,09 mm. 
3. : 0,00 mm. 
4" " : 0,08 mm. 
«e E : 0,06 mm. 
69 =” : 0,08 mm. 


Primer segmento antenal glabro; segundo, con dos pelos y dos 
conos sensitivos en su lado externo; tercero cubierto de cerdas y con 
dos conos sensitivos, interno uno y externo el otro; cuarto con dos co- 
nos sensitivos uno a cada lado; quinto, con pelos y dos conos sensitivos 
a ambos lados y sexto con varias cerdas en su ápex. 

La cabeza tiene forma cuadrangular con dos cerdas post-oculares; 
el protórax presenta una cerda en sus bordes laterales y 3 cerdas en 
sus ángulos póstero laterales. Las alas son muy rudimentarias y sus 
cerdas son todas más o menos iguales. 

Fémures anteriores muy ensanchados y tibias con una pequeña es- 
pina basal y apical. Tarso 1.° con un fuerte espolón dirigido hacia aden- 
tro y pequefias espinas terminales. Segundo y tercer par de patas con 
los fémures más delgados y las tibias algo más largas, con sus bordes ca- 
si paralelos. Los tarsos con pequeñas espinas. 

Abdomen más o menos del ancho del tórax, excepto el noveno 
segmento, más corto y más angosto y los restantes más o menos iguales. 
El tubo de forma cónica, truncado en su ápex, tan largo como el an- 
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cho de la cabeza, presenta en su ápex pelos de diferente grosor, siendo 
los dos medianos más gruesos. El noveno segmento abdominal con pe- 
los en su base. 


Género Phloeothrips Haliday. 


Cabeza algo más larga que ancha; mejillas con pequeñas verrugas, 
dando nacimiento cada una de ellas a una delicada espina; segmento 
antenales intermedios no particularmente alargados; toda la antena 
menos que el doble del largo de la cabeza. Cono bucal tan largo o más 
largo que su ancho en la base; el labio fuertemente puntuado hacia 
el ápex; fémur anterior ensanchado y tarso armado de un dientesillo. 
Alas siempre presentes no angostadas en su parte mediana. No hay es- 
camas en la base del tubo, en el macho. 


Phloeothrips Tandiliensis nov. sp. 


Tipo de Tandil, provincia de Buenos Aires, depositado en la co- 
lección del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires. 

Medidas tomadas con objetivo 3, ocular 2, longitud tubular 162. 
(Microscopio Reichert.) 

Largo total: 3,15 mm. Largo de la cabeza: 0,35 mm. Ancho de la 
misma: 0,30 mm. Largo del protórax: 0,20 mm. Ancho del mismo: 0,42 
mm. en la parte media que tiene el ancho mayor. Ancho del mesotórax: 
0,60 mm. Largo del abdomen con el tubo: 2 тт. Largo del tubo: 0,30 
mm. Ancho del tubo en la base: 0,12 mm. y en su ápex: 0,08 mm. Lar- 
go total de las antenas: 0,64 mm. -> 

Color general del cuerpo: negro claro. El tubo abdominal algo más 
obscuro y las antenas más claras, amarillentas. Cabeza más bien peque- 
ña con relación al cuerpo. Los ojos compuestos, grandes, con dos cer- 
das post-oculares dirigidas hacia afuera; distancia inter-ocular; 0,10 
mm. Las antenas algo menos del doble del largo de la cabeza. El es- 
capo corto; el primer segmento algo más largo que el escapo y más 
grueso en su extremidad distal; el segundo doble del primero, pirifor- 
me y alargado; el tercero igual que el segundo pero más grueso en su 
ápex; el cuarto más corto que los anteriores; el quinto más corto que 
el cuarto. ambos piriformes y menos engrosados, el sexto cuadrangu- 
lar, estrechado en la base y el último casi fusionado con el anterior, 
corto y triangular. 

Medidas de los artejos antenales. 


Escapo : 0,05 mm. 
I." artejo : 0,00 mm. 
29 m : 0,12 mm. 
ac + : 0,12 mm. 
qo. Н : 0,10 mm. 
po v : 0,08 mm. 
6. y 7." reunidos : олі mm. 


Antenas características del género. Protórax más ancho en su par- 
te media estrechándose en su parte anterior y posterior, llevando dos 
cerdas a cada lado dirigidas hacia afuera, y dos mayores en su parte 
antero-superior, dirigidas hacia adelante. Fémures anteriores ensancha- 
dos con varias cerdas en su borde exterior; los medianos y posteriores 
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Fig. І. — Mesopotamothrips concordiensis Liebermann et Gemignani nov. sp. 
1) Cabeza y protórax; 2) antena; 3) ültimos segmentos abdominales; 4) 
pata anterior. 


Fig. II. — Phloeothrips Tandiliensis Liebermann et Germignani nov. sp. 
1) Cabeza y protórax; 2) últimos segmentos abdominales; 3) pata anterior. 
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muy levemente engrosados. Tibias con cerdas en su ápex y en su lado 
externo, casi rectas, más o menos iguales. 

Abdomen del ancho del tórax, empezando a estrecharse desde el 
quinto segmento; el octavo tiene 0,22 mm. y el noveno 0,16 mm. de 
largo; éste último mide de ancho 0,27 mm. 

El tubo abdominal cónico, truncado en su ápex, y casi igual al lar- 
go de la cabeza. En su ápex presenta tres pares de cerdas, siendo las 
intermedias más gruesas y más largas. 

Los segmentos del abdomen llevan a cada lado, en su región súpe- 
ro-lateral tres largas cerdas dirigidas hacia atrás; entre éstas se en- 
cuentra en los primeros segmentos otra pequeña cerda; en el octavo 
existen dos centrales y en el noveno además de las ya citadas se encuen- 
tra una en su borde lateral. 

Alas bien desarrolladas; la nervadura no llega hasta el ápex del 
ala, con dos cerdas en su parte basal dirigidas hacia atrás. 

Buenos Aires, diciembre 15 de 1930. 
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Lethocerus Bruchi n. sp. 


